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Para mis padres.

Para aquellas que sienten que,
incluso en su propia historia,
siguen siendo el personaje secundario.

Para las hermanas mayores que,
como yo, sentimos demasiado
y ocultamos mucho más.

Y para las que, hasta habiendo sufrido
las injusticias de este mundo cruel,
mantenéis vuestro corazón puro.
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Pacto de Nuhuria

Tras una guerra que ha durado varios siglos, el rey Edgar Rout II y el líder de la piratería, el capitán Cráneo Negro, sellamos este tratado declarando lo siguiente:


	El archipiélago de Bhyeria consigue su independencia del Continente Oeste.

	Los acuerdos comerciales entre el continente y el archipiélago seguirán vigentes.

	La moneda en ambos territorios continuará siendo el nokdril para evitar conflictos económicos.

	La piratería está permitida, pero no se la exime de cumplir las leyes establecidas. El pirata que quebrante la ley será castigado como cualquier ciudadano del continente.

	La capital del Continente Oeste, a partir de ahora, será Serídea, y la del archipiélago de Bhyeria será Ferella, en la isla de Teona.

	El gobierno del archipiélago quedará a cargo del capitán Cráneo Negro. En el continente, se mantiene la monarquía de los Rout.



Pactan y firman este acuerdo en el año 0 de esta nueva era su majestad el rey Edgar Rout II y el capitán Cráneo Negro, en la víspera del solsticio de invierno.

[image: Firma manuscrita en negro con el nombre 'Rey Edgar Rout II', simulando la rúbrica de un monarca de la saga de Bhyeria, estilizada y elegante.][image: Texto «Capitán Cráneo Negro» en caligrafía elegante y negra, con un subrayado decorativo, evocando la firma de un legendario pirata de Bhyeria.]
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Prólogo






Tras dos días de tormentas incesantes en alta mar que habían retrasado su arribada a la bahía del Mal Presagio —un nombre de lo más indicado para albergar el puerto de piratas más famoso del archipiélago de Bhyeria—, las aguas se encontraban en una calma reconfortante.

El chirrido de la piedra de amolar sobre el metal inundaba la noche estrellada mientras el capitán y la contramaestre mantenían una agitada conversación en la toldilla del barco.

—No querrán discutirlo de nuevo; además, las dos últimas reuniones acabaron del mismo modo. Empiezan con una buena copa de vino en la mano, y esta última termina cubierta en sangre.

—Sabes que las cosas están cada vez peor —le recriminó la mujer, sus ojos castaños fijos en el alto hombre—. Debemos convocar la reunión. Me da igual si algunos se oponen, nos lo jugamos todo.

Él se frotó la cara, sopesando esa posibilidad.

Un leve viento acarició el rostro de la chica sentada sobre un barril a pocos metros de ellos, que interrumpió el movimiento de la piedra sobre la hoja de la espada que estaba afilando.

—¿Qué nos jugamos exactamente?

Dos pares de ojos se posaron en los de la joven.

La mujer miró al hombre, que asintió con la cabeza en silencio.

—Se trata del Comité. Las tensiones han aumentado.

—Creía que habíais conseguido resolver las trifulcas entre capitanes. ¿Qué ha ocurrido?

La muchacha vio cómo su capitán y su contramaestre intercambiaban una mirada de duda.

—Venga ya. No podéis prepararme para ser capitana y ocultarme información. Es ridículo.

La suboficial sonrió ante la declaración de la chica, y le hizo un gesto para que se acercase.

—Mueve tu culo aquí, pequeña rata de cloaca.

La joven se acercó con una sonrisa.

—Estabas tardando en llamarme así, mamá.

—¡Hora de cenar, caballeros! —gritó el capitán a su tripulación, que respondió con una ovación—. Después, todo el mundo a descansar. Mañana nos espera una jornada dura y no quiero caras largas, ¿entendido?

—¡Sí, capitán! —chillaron sus hombres mientras empezaban a sacar los barriles donde se sentarían para la rápida cena.

Apoyada en el muro que cubría la toldilla del navío, la adolescente observó la escena con una sonrisa en los labios: la familiaridad con la que, una noche más, los marineros cenaban para luego dar por terminado el día, los rudos modales con que se llevaban la comida a la boca en aquellos rostros decorados por mil cicatrices y curtidos por el sol.

Una mano se posó en el hombro de la chica, que se vio rodeada por el capitán y la contramaestre; por sus padres.

—Se oyen rumores en el mar —empezó a explicar él, con la mirada puesta en la tripulación; tenía unos ojos tan azules como las aguas cristalinas del sur de la isla de Badania—. Se dice que el rey del Continente Oeste está planeando invadir las islas de Bhyeria.

—¿Por qué querría Harker Rout hacer tal cosa? —preguntó la muchacha mirando a su madre, que se encontraba a su izquierda.

Esta miró al capitán, pero él no respondió, dejándole claro que debía ser ella quien continuase con la historia.

—Dicen que se ha obsesionado con la leyenda que cuenta que en estos mares se esconde el tesoro de su antepasado, el primer rey. Meras habladurías —opinó su madre, jugando con el mango de la daga que descansaba en su cadera—. Seguramente la muerte de su hija menor lo ha afectado de más y desvía su atención a otros asuntos para sobrellevar el luto, lo que es demasiado peligroso. Está en juego nuestra seguridad. La de los piratas.

—Queremos convocar a los otros líderes del Comité Pirata para valorar la situación y tomar medidas —prosiguió su padre, al fin mirándola—. Pero llevo días diciéndole a tu querida madre que no me escucharán. Y que acabará en otra batalla absurda con piratas borrachos que solo pensarán en seguir haciendo lo que mejor se les da: arruinar la vida de los demás.

—Eriend. —La voz de la mujer destilaba un tono que la joven conocía bien.

—Lara —respondió este con sarcasmo.

Esta arqueó una ceja, aceptando el desafío.

La hija se apresuró a intervenir con precaución y formuló la siguiente pregunta:

—¿Arruinamos vidas, papá?

Él apartó la mirada de su esposa, que cogió con dulzura la trenza dorada de su hija, de un tono idéntico al del padre, y se la dejó caer por la espalda.

—Sobrevivimos, cariño —matizó este, volviéndose hacia ella—. Sobrevivimos porque la vida no nos ha dado otra opción. Tu madre y yo no tenemos la reputación que nos precede por perseguir el bien común. Y lo sabes.

—Si has de matar, lo harás. Si has de proteger, lo harás. Si has de morir, lo harás.

Recitó de memoria las palabras que tanto Eriend como Lara le habían obligado a memorizar desde que aceptó su destino: el de convertirse en la próxima capitana de aquel barco.

—Y tú, Neve O’Shea, eres el futuro de esta embarcación —recalcó su padre, yendo hacia el timón. El timonel se apartó y le cedió al capitán el mando del navío—. Así que, dinos, ¿qué opinas sobre una posible reunión?

La joven Neve agarró el mango de su espada, que descansaba en su cadera izquierda, y pasó la mirada de su padre a su madre, por lo que tuvo que girar sobre sí misma.

Siempre que sus padres le hacían ese tipo de preguntas, sabía que se trataba de una prueba, una especie de examen para ver si estaba cualificada para el futuro que le esperaba como líder del Luz del Alba.

—Si es cierto que nuestros mares están siendo amenazados por un rey obsesionado con algo que quizá no exista, creo que una reunión para alertar de la situación sería lo más adecuado —dijo sin apartar la vista de su padre—. Debemos honrar la memoria de los piratas que nos precedieron, que lucharon para que hubiese paz entre los nuestros. Si no valoramos lo que hicieron en el pasado, ¿cómo podremos avanzar hacia el futuro?

Algo brilló en los ojos de Eriend O’Shea. Costaba mucho sorprender al curtido capitán, que rondaba los cincuenta. Lara y él habían tenido a Neve ya mayores.

Aun así, el joven pirata que había surcado los mares desde su adolescencia asomaba siempre en aquellos iris azules.

—Te hemos criado bien, sin duda —se limitó a pronunciar mientras movía ligeramente el timón—. ¿Qué opinas, Lara?

—¿Ahora te interesa mi opinión? —La mujer pasó junto a su hija y le quitó el timón de las manos a su marido con una sonrisa en los labios—. Eres un desgraciado.

—Sabes que eso es lo que te enamoró de mí.

Neve puso los ojos en blanco ante la escena, se sirvió una copa de vino y dio un trago demasiado largo.

—Opino igual que mi hija —añadió Lara, y fijó sus ojos color canela, iguales a los de Neve, en su hija con un orgullo que abrazó por completo a la joven—. Intentar adelantarnos a los acontecimientos será lo mejor. Mañana, en cuanto lleguemos a la bahía del Mal Presagio, enviaremos emisarios para que salgan en busca de los líderes y los convoquen a una reunión en Cráneo Negro dentro de dos semanas.

—Como usted mande, contramaestre.

Neve se despidió de sus padres y bajó a cubierta, saludando a los piratas que seguían devorando su cena.

Eran ladrones, asesinos y hombres despiadados. Pero, si alguien pretendía ponerle una mano encima, ellos la protegerían; así lo habían hecho desde el día que nació.

Fue hacia el castillo de popa, donde estaba el camarote de sus padres y su habitación, situada tras una puerta a la izquierda de la estancia. Era pequeña, pero suficiente para tener un poco de intimidad dentro de aquel barco.

Se quitó las botas nada más entrar, las colocó junto a la puerta y se dejó caer en la cama, exhausta. La tormenta de aquellos días los había obligado a trabajar sin cesar y, aunque le habría gustado tomarse los descansos en los que sus padres insistían, ella había querido estar ahí en todo momento. Si algún día llegaba a capitana, los descansos eran algo de lo que tendría que prescindir.

Pensó en lo que sabía sobre las reuniones con los líderes. Tan solo se habían celebrado dos: una, hacía casi diez años, según le habían contado sus padres, y la otra, apenas unos meses atrás, cuando, con dieciséis años recién cumplidos, la presentaron como futura capitana del Luz del Alba ante los otros cinco capitanes y sus tripulaciones.

El balanceo de la embarcación hizo que cerrase los ojos y, al no haber ninguna vela encendida, el sueño la alcanzó como una feroz ola en la orilla de la playa.
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Una mano sobre su boca la despertó de su profundo sueño, y no lo dudó un instante.

Sacó su espada antes de saber de quién se trataba, mas el corazón le dio un vuelco al ver el rostro empapado en sudor y lleno de sangre de su madre.

—Mamá.

Y entonces lo oyó. Sobre sus cabezas, gritos y fuertes pisadas hicieron entender a la joven Neve lo que estaba ocurriendo.

Estaban atacando el barco.

Volviendo a mirar a Lara, hizo ademán de unirse a la lucha, pero esta negó con un gesto.

Su madre tenía prisa por volver a cubierta, así que le dijo:

—Escóndete.

—No —se apresuró a responder la chica—. No voy a...

—Ve al escondite, Neve. Es una orden.

Su instinto le gritó que protestara de nuevo, pero su juicio ganó aquella batalla. No solo se trataba de una orden de su madre, sino de su contramaestre. No tenía otra opción que obedecer.

Asintió y su madre le dio un fugaz beso en la mejilla antes de abandonar la reducida habitación.

Sin embargo, la mujer se detuvo un instante en el umbral mientras Neve se ponía las botas a toda prisa. Sus ojos se encontraron y la chica supo lo que esta iba a decir, y lo que significaban sus palabras.

—Te quiero, mi vida. Te queremos.

Sin darle tiempo a responder, Lara O’Shea cerró la puerta tras de sí.

Sin perder más tiempo, con el corazón en un puño, Neve se puso en marcha y cogió un par de cuchillos más y una botellita de veneno.

Su pequeño arsenal particular.

Salió al camarote principal, atrancó la puerta y se dirigió hacia una de las paredes, donde siempre había espadas colgando como decoración.

Solo quedaba una; las demás debían de estar en manos de sus padres. Oyó el entrechocar de las armas, los gritos, y vislumbró por la ranura inferior de la puerta del camarote varias sombras que la custodiaban. Algo pesado chocó contra la puerta, pero esta no se abrió, para alivio de Neve.

Aunque deseaba salir y luchar, la orden había sido clara y tenía que acatarla.

Sin dudarlo, tiró de la espada y con ello activó un mecanismo que abrió una puerta secreta en la pared. Cogió una vela, la encendió con rapidez y se la llevó consigo. Entró de un salto en el pasadizo y cerró con cuidado mientras los ruidos procedentes de cubierta inundaban su mente.

Ya podía oler la sangre.

Se arrastró con determinación por un estrecho pasillo descendente al final del cual se escondía una pequeña estancia. Era una especie de guarida que sus padres habían construido para ella en caso de que algo así ocurriese. Hacía años de la última vez que había estado allí y en esa ocasión tan solo pasó dentro unos minutos.

Esperaba que esa vez sucediese igual. Con cautela, descendió los dos grandes escalones que separaban el angosto pasadizo del habitáculo y encendió más velas.

No había ventanas, y el olor a cerrado la estaba matando, pero, aun así, aguantó.

Allí abajo, en las entrañas del barco, los sonidos no llegaban con tanta claridad como en el camarote, pero de todos modos podía percibir que la batalla continuaba.

Maldiciendo ante la impotencia que sentía, Neve se deshizo la trenza; una cascada de color rubio ceniza le cayó por la espalda.

La hizo y la deshizo al menos tres o cuatro veces, intentando distraerse, calmarse, aunque no estuviese sirviendo de mucho..., hasta que los sonidos de la contienda comenzaron a apaciguarse.

Y cuando se hizo el silencio y el rugido de las voces de decenas de hombres hendió la noche segundos después, respiró aliviada, esperando que su madre o su padre apareciesen para sacarla de su escondite.

Esa era una regla inquebrantable: no podía salir por sí misma, tenían que sacarla para no revelar su presencia.

Así que esperó.

Pasaron cinco minutos.

Diez.

Media hora.

Una hora.

Los gritos no cesaban, pero nadie había ido a por ella.

La realidad la golpeó como una gran tormenta.

Nadie bajaría a buscarla.

Ni su padre, ni su madre, ni nadie de la tripulación.

Cayó al suelo de la estancia, cogió una de las mantas que había sobre el único lecho del lugar y, hundiendo su rostro en ella, chilló mientras el corazón se le rompía de una forma lenta y tortuosa.
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Los vítores se prolongaron toda la noche, junto al sonido de botellas chocando en brindis de celebración y rompiéndose vacías contra la cubierta de su barco, de su hogar.

Quieta, muy quieta, Neve esperó en su escondite, escuchando cómo los invasores festejaban la victoria. Encogió el cuerpo hasta convertirse en una pequeña bola en la oscuridad.

Habían acabado con la tripulación del Luz del Alba.

Habían matado a sus padres.

Los ojos color canela de Neve se quedaron fijos en la pared que tenía enfrente, su mente en completo silencio mientras la jarana de unos metros por encima no parecía tener fin.

Pasaron las horas y, poco antes del amanecer, la quietud se adueñó del barco.

Pudo percibir el olor a alcohol. Vino, ron, whisky, ginebra. Típicas bebidas de piratas. Habían celebrado tantas cosas durante su vida en el navío que reconoció el familiar aroma al instante.

Y, por lo tanto, sabía con certeza que dichas bebidas provocaban una borrachera importante tomadas en grandes cantidades.

Cantidades que sin duda habrían ingerido los malnacidos que habían abordado y usurpado su nave.

Así que, tras cerciorarse de que ya no se oían ni pisadas, ni risas, ni más botellas rompiéndose contra la cubierta, se levantó y, mirando el estrecho pasadizo que llevaba fuera de aquella guarida, decidió actuar.
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Apagó las velas del escondite y se arrastró a oscuras. Antes de abrir la puerta secreta que daba al camarote, se aseguró de cubrirse la cara, de que sus dagas estuviesen en su sitio y de empuñar bien la espada. El veneno descansaba entre sus pechos, sujeto por el apretado corsé.

Acercó su rostro a la pared y, moviendo un pequeño panel, observó a través de una ranura que el camarote estaba destrozado. El corazón le dio un vuelco, pero se obligó a mantener la cabeza fría, pues para lo que iba a llevar a cabo necesitaba total precisión y concentración.

Había un par de hombres dentro, con las ropas manchadas de sangre y sus espadas tiradas por el suelo, y el hedor a alcohol llegaba hasta ella, lo que indicaba que estarían inconscientes durante las próximas horas..., que para ellos iban a convertirse en un «para siempre».

Uno se había instalado en el asiento de su padre, y el otro, en uno de los sofás, tenía la cabeza tan echada hacia atrás que tardaría unos segundos en incorporarse y darse cuenta de lo que estaba sucediendo.

Así que, respirando hondo, Neve se puso en marcha con las enseñanzas de su madre en el pensamiento, pues ella le había enseñado ese tipo de ataques.

Salió del escondite y cerró tras de sí con un sigilo que había perfeccionado con el paso de los años en sus entrenamientos. Con agilidad, se colocó delante del primer tipo, que roncaba como un aserradero y aún asía una botella de lo que parecía ser ron.

Neve no se lo pensó dos veces.

Sacó una de sus dagas y le rajó el cuello.

El hombre abrió los ojos con un gemido y, antes de que pudiese despertar al otro, Neve le asestó un nuevo corte más profundo con la espada. El pirata se desplomó sobre el escritorio como un fardo y el suelo se cubrió de oscura sangre.

Contempló el cadáver durante unos instantes y luego se giró hacia el otro pirata, que seguía dormido, ajeno a lo que acababa de ocurrir. Rodeó el sofá, se colocó detrás y tuvo a su disposición el cuello expuesto del durmiente.

Esta vez, el hombre no emitió ningún sonido mientras Neve le rebanaba el cuello de forma aún más profunda. No limpió la sangre de la espada ni las dagas mientras se dirigía a la puerta del castillo de popa y la abría con sigilo.

Dio un paso hacia el exterior y el panorama que se abrió ante sus ojos la dejó paralizada de una forma que recordaría durante el resto de sus días.

Los cadáveres de sus padres y de su tripulación, colgados de los mástiles, se mecían en el viento matutino mirando a la nada: estaban cubiertos de sangre y algunos tenían miembros amputados y las tripas fuera.

Neve se inclinó hacia delante y se apoyó en la superficie más cercana para tratar de contener las arcadas. Respiró hondo, con los ojos abiertos, alerta: en cubierta, decenas de piratas dormían como troncos unos encima de otros, mientras el hedor a alcohol y muerte se entremezclaba de una manera que aumentó sus náuseas.

No supo cómo, pero consiguió mantener la compostura, repitiéndose a sí misma un claro mensaje: «No mires arriba».

Sus padres la habían entrenado demasiado bien como para fallar en ese momento y acabar igual, por lo que debía ser astuta, más lista que ellos.

Debía ser la capitana que habían esperado que fuese.

Así que, tal y como le habían enseñado, se ocultó en las sombras que el barco proporcionaba, con la oscuridad de la noche como gran aliada. Si no lo hacía antes del amanecer, el sol la delataría, y quizá la muerte fuera su destino final.

O algo incluso peor.

De este modo, uno a uno, los piratas fueron cayendo bajo la mano firme de Neve O’Shea. Hombre tras hombre, les rebanó el cuello para que no pudieran emitir sonido alguno, y la cubierta quedó sembrada de cadáveres.

Todavía no había encontrado al capitán, así que siguió con su tarea, asesinando enemigo a enemigo en silencio, sorprendida al ver que ninguno despertaba.

Con su espada chorreando sangre, mató a diez, quince, veinte. Intentó no mirar en ningún momento hacia arriba, hacia su familia suspendida en el aire.

«Pagaréis por esto, todos», se dijo a sí misma.

Mientras degollaba al siguiente, echó un vistazo alrededor para ver cómo se desangraban los otros, algunos todavía con leves espasmos, pero poco más. Con sigilo, subió los escalones que llevaban al timón y vio que allí estaban el resto de los asaltantes.

Entre ellos, el capitán.

Supo quién era de inmediato, por lo que dirigió su mirada al horizonte por primera vez desde que había subido a cubierta, buscando el navío que los había abordado.

Lo divisó anclado a menos de una milla.

El Serpenteante, del capitán Salomón Graves, uno de los seis líderes del Comité Pirata.

Graves yacía inconsciente en el suelo, y la paz y tranquilidad que tenía en el rostro exacerbó la rabia de Neve, por lo que, asiendo la daga que descansaba en su cadera derecha, se la clavó cerca del corazón al capitán, que despertó de golpe y se incorporó emitiendo un gemido sordo.

Sus ojos se encontraron y vio a Neve asestándole la mortal puñalada.

Esta, sin compasión, le espetó:

—Eres un jodido traidor, Graves.

El pirata se limitó a reír, provocando que la sangre brotase tanto de la herida de su pecho como de su boca.

—Capitán Graves —recalcó este con chulería.

¿Por qué narices había atacado al Luz del Alba? ¿Por qué provocar tal matanza?

—Eres igual que ellos —continuó el capitán con voz ronca, interrumpiendo sus pensamientos, su camisa de pronto cubierta de rojo carmín—. Y acabarás como ellos, Neve O’Shea. Vendrán más a por ti.

Ocultó bien el sentimiento tan perturbador que la inundó al oír esas palabras, por lo que, forzando una sonrisa, musitó:

—Yo no soy la que tiene una daga clavada en el corazón.

Y girándola, acabó con los latidos del pirata, que cayó al suelo, muerto.

Neve se quedó un instante más arrodillada a su lado antes de ponerse en pie y acabar su cometido, pues no dejó a ninguno con vida.

Los minutos pasaron y el amanecer iluminó el inmenso mar, proyectando en las aguas las sombras de su barco y del barco invasor.

Y el viento se llevó consigo el grito desgarrador de la joven ante la escena que había a su alrededor.
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La bahía del Mal Presagio estaba abarrotada de gente que veía cómo las embarcaciones de dos de las tripulaciones piratas más famosas y temidas llegaban a puerto y se detenían frente a ellos.

Gritos de terror inundaron el aire al observar que de los mástiles colgaban decenas de cuerpos sin vida..., entre ellos los del capitán O’Shea y la segunda de a bordo, su esposa.

De pie sobre la barandilla de uno de los navíos, una joven se sujetó a las cuerdas y levantó la voz a pleno pulmón.

—¡Bahía del Mal Presagio! ¡Piratas! Hace unos días, el Luz del Alba fue atacado por el Serpenteante. Lucharon hermanos contra hermanos. Uno de los líderes se alzó contra otro y la disputa acabó en un baño de sangre.

Un murmullo recorrió la multitud, entre la que Neve pudo ver caras conocidas que tenían sus ojos puestos en ella.

—El capitán y la contramaestre O’Shea fueron asesinados a manos del capitán Salomón Graves. Por lo tanto, el Luz del Alba queda a mi cargo como su legítima heredera.

»Esto —luchando contra el temblor de su mano y de su voz, Neve señaló a su alrededor, al montón de cadáveres de uno y otro bando— es lo que sucederá si nos enfrentamos entre nosotros.

»El Serpenteante ya no tiene ni capitán ni tripulación, por lo que podéis hacer lo que queráis con él. Esto es una prueba clara de lo que no dudaré en hacer a todo aquel que ose atacarme de nuevo; es lo que sucederá si alguno de vosotros, miserables, decide alzarse contra los O’Shea. Contra el Luz del Alba.

Piratas y habitantes de la bahía echaron a correr hacia el primer barco, deseosos de encontrar algo útil o de valor que quedarse, pero, antes de que alcanzaran siquiera los muelles, unas criaturas del mar saltaron al Serpenteante, llevándose consigo en un abrir y cerrar de ojos los fiambres del capitán Graves y todos sus hombres, esos que Neve se había esmerado en colgar de los mástiles.

Sus chillidos inundaron el inmenso lugar, y la gente que se había acercado retrocedió al ver a las horribles criaturas marinas en acción.

Sirenas.

Horribles y terroríficas sirenas.

Neve había tardado más de un día en colgar los cadáveres del Serpenteante. La matanza había tenido lugar tres días atrás y, aunque los cuerpos empezaban ya a oler y descomponerse, había luchado contra ese dolor persistente que amenazaba con ahogarla cada vez que sus ojos se posaban en sus padres y había seguido adelante.

Lo había hecho para preservar el honor de Lara y Eriend O’Shea.

Y para demostrar que su gran esfuerzo por criarla para ese tipo de vida no había sido en vano.

Neve miró a las sirenas y vio que una de ellas, de color azul, le sonreía con un cadáver en sus manos, provocando que un escalofrío la recorriese entera.

Devolvió el saludo y las sirenas desaparecieron bajo el mar entre exclamaciones de alegría por la gran cantidad de carnaza que disfrutar.

Neve notó todos los ojos fijos en ella, una joven de dieciséis años que acababa de amenazar a toda la piratería y que había demostrado que era cierto algo que hasta ese momento no habían sido más que rumores.

Las sirenas respondían ante los O’Shea.

El porqué seguía siendo un misterio.

Con la daga con la que solía luchar su madre colgada al cinto en un costado y las dos espadas que había recogido del cuerpo inanimado de su padre en el otro, la chica se dirigió a su público una vez más.

—Las que queráis iniciar una vida en la mar, venid a verme, os recibiré en mi camarote. Estoy buscando nueva tripulación, así que permitiré visitas los tres próximos días con sus noches. Después de eso, no aceptaré a nadie más.

Neve vio que varios hombres empezaban a acercarse al navío con intención de subir, y negó con la cabeza.

—¡Solo mujeres! —soltó a pleno pulmón, girando sobre sí misma para bajar a la cubierta—. ¡¡¡Solo aceptaré mujeres, ansiosos de pacotilla!!!

Ese había sido siempre su deseo. Ser la capitana del primer barco de Bhyeria tripulado solo por mujeres.

Pudo ver cómo varias se acercaban y se detenían, dudando si subir o no, así que se limitó a repetir:

—¡¡Tres días y tres noches, señoritas!!

Dicho esto, se encaminó al camarote de su padre. No. A su camarote. Pero, antes de desaparecer tras la puerta, volvió a gritar, rompiendo el inquietante silencio que se había instalado en el ambiente:

—¡¡Ni un minuto más!!

Luego cerró y, hundiendo la cabeza entre sus manos, musitó para sí misma:

—Si has de matar, lo harás. Si has de proteger, lo harás. Si has de morir, lo harás.

Lo repitió muchas veces, hasta que oyó que alguien llamaba pidiendo permiso para entrar y, recomponiéndose, fue hacia el escritorio de su padre —su escritorio— y se sentó, depositando sus armas sobre el cúmulo de pergaminos y mapas que había sobre la mesa de roble.

—Adelante —anunció.

La puerta del camarote se abrió.

Y la capitana Neve O’Shea, de dieciséis años, sonrió.
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Deuda saldada
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Diez años después

—¡Levad el ancla e izad las velas! —La orden fue clara y directa.

Mientras se apartaba del timón, haciéndole un gesto a su contramaestre, declaró:

—Encárgate hasta que amarremos.

La suboficial asintió, tomando el control del navío.

El resto de las tripulantes ocuparon sus puestos, con una familiaridad que era prueba suficiente de su experiencia y del tiempo que llevaban allí. Recogieron la cadena y subieron el ancla con eficiencia y rapidez.

La capitana descendió los escalones que llevaban del alcázar a la cubierta principal y, apoyada con ambas manos en la borda del navío, contempló la ciudad, que se volvía más nítida conforme se acercaban.

Al rato devolvió su mirada al agua, que golpeaba el casco de forma más suave a medida que se aproximaban y reducían velocidad. Sin las grandes piezas de tela para impulsarla, la imponente embarcación acabó entrando en el puerto con facilidad.

El agua allí era mucho más clara en comparación con alta mar, y el sonido de los niños que corrían, los vendedores que anunciaban a gritos sus mercancías y, en general, las voces de quienes paseaban y trabajaban en el puerto marcaban un contraste interesante.

Moverse entre dos mundos era parte del día a día de Neve O’Shea... y de cualquier pirata, en realidad; una tesitura que la acompañaría durante el resto de su vida: la linde entre la tierra y el mar; el punto de encuentro entre esas dos realidades tan distintas pero a la vez tan similares en aspectos que pocos imaginarían.

En cuanto amarraron en el enorme y abarrotado puerto, Neve sintió la mirada de la gente concentrada en ella, y la tensión que llevaba sintiendo desde que recibió noticia de su aliado para que se reunieran allí no hizo más que aumentar. Cierto era que se encontraban aún en el archipiélago, que se había independizado del continente hacía ya más de tres siglos, y, gracias a eso, las cinco islas principales de Bhyeria —ese era el nombre que Cráneo Negro otorgó al archipiélago cuando firmó el pacto de Nuhuria— habían ganado poder y autogobierno y se regían por sus propias reglas.

Por suerte, Teona era una isla tranquila donde el intercambio de mercancías, sobre todo telas y productos agrícolas, estaba a la orden del día. Como todas las islas, seguía siendo territorio pirata, pero Neve sabía que su presencia y la del Luz del Alba significaban que algo importante iba a pasar.

Tras la desaparición del Comité Pirata poco después de la muerte de sus padres a manos de Graves, a quien ella misma liquidó, y del resto de los capitanes que lo conformaban a manos de la misma persona que había ido tras sus progenitores, en ese momento solo quedaban dos barcos y dos líderes como prueba de que había existido.

El Luz del Alba y el Indomable.

O’Shea y Rackstorm.

Neve apretó la mandíbula, girando sobre sí misma para otear el horizonte y asegurarse de que el barco de su oponente no estaba cerca. Había conseguido evitarlo durante cinco años, el tiempo exacto que había pasado desde que su espada se clavó en el corazón de Vasilak Rackstorm, dándole muerte..., o eso había creído, pues más tarde recibió la peor de las noticias: seguía vivo.

Y eso hizo que todos sus planes cambiasen.

¿Cómo había logrado esquivar al Indomable? Neve tenía sus trucos.

Sin embargo, la tensión entre ambos bandos y sus respectivos aliados no había hecho más que crecer, sobre todo en las fronteras de los territorios que gobernaban O’Shea y Rackstorm. El archipiélago era casi en su totalidad suyo, pero había ciertas aguas controladas por él, lo que había provocado conflictos que, por fortuna, había logrado solventar.

Pero no era momento de darle más vueltas y pensar en ese hijo de puta.

Suspirando, se apartó de la borda para ir al centro de la cubierta, donde el resto de su tripulación se había reunido. La madera crujió bajo la suela de sus botas, ya algo desgastadas después de tantos años. Inspiró hondo y, con esa bocanada de aire, los aromas del lugar la envolvieron e hicieron que asomara a sus labios una leve sonrisa de satisfacción y que cerrara los ojos. El olor a salitre la reconfortó.

La ciudad blanca de Ferella, capital de Teona, era uno de sus lugares favoritos. Siempre le alegraba volver, aunque sus estancias no durasen más de una jornada. Mas hubiese sido necio por su parte continuar con los párpados cerrados incluso en aquella isla, la única neutral de todo el archipiélago de Bhyeria. Por lo que, como de costumbre, Neve O’Shea mantuvo los ojos bien abiertos y sus sentidos alerta.

Más allá, donde el puerto se convertía en paseo marítimo y las primeras casas y edificios emergían, puestos con telas, especias, ropajes y pescado fresco convivían en armonía.

Tenía la mirada clavada en una construcción en concreto situada al final del malecón, justo donde comenzaba una de las calles principales de la ciudad. Le entró arena en los ojos, pero estaba más que acostumbrada a eso, por lo que, con calma, se los limpió, lista para lo que les esperaba.

Entonces, rodeada de sus cuatro personas de máxima confianza y con su total atención, explicó cuál era el plan y cómo, antes del anochecer, abandonarían la isla. En cuanto acabó, las tripulantes intercambiaron miradas entre sí.

La artillera fue a hablar, pero, como sucedía a menudo, la contramaestre se le adelantó.

—¿De veras no vas a dejar que te acompañe?

—Volveremos al barco en el menor tiempo posible —declaró Neve con tranquilidad.

—¿Así que va en serio? ¿Vas a encontrarte con el capitán del Tigresa y solo vas a llevar a la mitad de tu tripulación?

Índigo Alarie, segunda de a bordo, no dudó en seguir compartiendo su desazón con relación al plan. Llevaba el largo y ondulado cabello recogido en una coleta alta que agitaba la suave brisa marina. Ni siquiera a la luz del sol el negro de su melena se volvía marrón oscuro.

Neve siempre había comparado a Índigo con una de esas noches puras de verano, con el cielo despejado y las estrellas brillando con fuerza, queriendo hacerse notar.

—Si quieres seguir cobrando tu sueldo, sí. Me debe una pasta y ya le hemos dado bastante tiempo para que reúna el dinero.

—¿Y si no lo tiene? —Esta vez sí fue Sage, la artillera, quien habló; por fin tenía ocasión de meter baza en la conversación mientras cargaba una de sus muchas pistolas, dos de sus numerosas rastas cayéndole sobre el hombro derecho—. Sabes que es muy posible que no lo tenga, capitana.

—Entonces asegúrate de llevar contigo una de esas pistolas, porque la usarás dentro de un ratito.

Sage ladeó la cabeza y esbozó una sonrisa torcida, sus ojos de color terracota brillando con el gesto.

—Tentador...

—Como he dicho, Índigo, Sage, os quedáis en el barco —ordenó Neve—. Raven, Hazel, conmigo.

—Esto es alucinante... —soltó Índigo.

—Recuérdame por qué la hiciste contramaestre, capitana —susurró Raven, arqueando una ceja y de brazos cruzados, con una mirada divertida relumbrando en sus ojos rasgados y oscuros.

A su lado, Hazel se rio por lo bajo mientras revisaba su bandolera llena de artilugios. Quiso hacerlo con disimulo, pero todas notaron que estaba haciendo inventario de las medicinas y los venenos que portaba consigo. Estos últimos habían sido muy útiles en diversas ocasiones.

—Necesito que te quedes a cargo del navío, Índigo. Eres la contramaestre.

—Justo por eso —insistió esta, acortando la distancia con Neve. Ambas eran de la misma altura, aunque la delgadez de Índigo la hacía parecer más alta—. Soy la segunda con más autoridad en este barco. Lo más lógico...

—... es que, si me pasa algo, el Luz del Alba tenga a alguien que lo haga navegar. Y te di a ti ese cargo.

Vio cómo el peso de sus palabras caía sobre Índigo como un jarro de agua fría, de esa pura y helada que brota de un manantial. Tras unos segundos, la chica se dirigió a su capitana con una expresión algo más suavizada:

—No te va a pasar nada, Neve. A ti nunca te pasa nada.

La Neve de hacía una década sí que pasó por algo, algo horrible que la seguía persiguiendo cada noche.

—No des nada por sentado, Índigo. Os lo repito más veces de las que debería.

—Pero...

—Morena, déjalo ya —se quejó Sage, dirigiéndose a la contramaestre, y dio un salto y se acercó a las demás—. Nos ha dejado a cargo de la embarcación. ¿Tanto te desagrada quedarte a solas conmigo?

—Permaneced muy atentas a cualquier movimiento, con un ojo puesto en todas partes —ordenó Neve, yendo hacia la pasarela que daba acceso al muelle—. Y si veis algo extraño o fuera de lugar, lo que sea, desconfiad de inmediato.

—Sí, capitana —dijeron a la vez Sage e Índigo.

—Hazel, Raven, conmigo. Tenemos una deuda que cobrar.

Las tres abandonaron el navío bajo la atenta mirada de su artillera y su contramaestre y, con paso firme, se adentraron en el puerto.

A medida que se alejaban abriéndose paso por el ancho pasillo entre los puestos de mercaderías del lugar, Neve y compañía no escaparon de las miradas ni de los murmullos..., ni tampoco de algo que a simple vista no se podía apreciar. Porque, sí, aquel parecía un inofensivo mercado público, pero quien olvidase que aquellas islas estaban llenas de piratas y de toda clase de oficios poco ortodoxos estaba condenado. Neve lo percibía en las espadas y cuchillos que se afilaban y en el sonido de las pistolas que eran amartilladas. Recordó que aquella era una de las ciudades más pacíficas del archipiélago, de modo que aquellos gestos amenazantes que buscaban infundirle miedo constituían una prueba más de que la temían.

Y si había temor, había respeto.

Que podía saborear y degustar.

Flanqueada a la izquierda por Raven y a la derecha por Hazel, dejó atrás los tenderetes instalados en el paseo marítimo y se internó en las callejuelas, entre edificios, casas y negocios pintados de un blanco roto que deseaba transmitir la sensación de una pureza que, en general, escaseaba en aquellas islas.

Durante siglos, el archipiélago de Bhyeria había pertenecido a los piratas. Antes de que se firmase el acuerdo que trajo la tan deseada paz entre el Continente Oeste y las islas tras lo que parecía una guerra interminable cuyo fin no llegaría nunca, aquel enclave había sido testigo de constantes batallas, imposiciones políticas, derramamiento de sangre y pérdidas innumerables mientras luchaban por una identidad. El pacto de Nuhuria puso fin a décadas de conflicto y muerte indeseados. En la actualidad, los descendientes de aquellos piratas que lucharon por que ese territorio fuese suyo aún lo gobernaban, aunque no sin pequeñas trifulcas, enemigos y alianzas que pendían de un hilo.

Neve conocía como la palma de su mano aquellas islas, por lo que la decisión de reunirse en Ferella no había sido una elección aleatoria.

Debía ser cauta y pasar desapercibida, tarea difícil pues todo el archipiélago la conocía y, como había comprobado minutos antes, la gente ya se había percatado de su presencia. Pero no era la primera vez que se veía metida en situaciones que requerían especial actuación.

Y siempre había salido todo como lo había planificado.

Continuó avanzando con paso firme hacia su destino con Raven y Hazel a su espalda, la primera vigilando con ojos de halcón mientras la otra se mantenía con la cabeza baja; no obstante, la capitana del Luz del Alba sabía que estaba tan atenta o más que su espía particular.

Finalmente alcanzaron su destino. El singular edificio albergaba una taberna en la planta baja y una posada en los tres pisos superiores, por lo que había bastante ajetreo. A la entrada, varias personas bebían en barriles ante las puertas abiertas de par en par. Neve mantuvo su paso firme y serpenteó entre las muchas mesas, sillas y taburetes esparcidos por el establecimiento.

Su cita la esperaba sentado a una mesa algo apartada y flanqueado por sus dos ojitos derechos: unos gemelos de más de metro noventa cruzados de brazos y con semblante serio.

La chica tuvo que contener una carcajada que murió en su garganta ante la ridícula pose con la que pretendían impresionarla.

Neve chasqueó la lengua dos veces, una señal dirigida a Hazel y Raven, que empezaron a interpretar su papel. Solo cuando estuvieron junto a la mesa alzó el hombre la vista; su rostro envejecido mostraba bolsas bajo los ojos y muchas arrugas. Aun así, Neve reconoció en su mirada al joven que fue alguna vez.

—Neve O’Shea —dijo, y su voz sonó como un suave ronroneo—. Siempre es un placer volver a verte, jefa.

—¿Me echabas de menos, Fergus? —contestó Neve mientras se sentaba frente a él—. Si no recuerdo mal, la última vez que nos vimos casi me cortas la cabeza.

—¡Ja, ja! Anda, tómate una copa conmigo. Estás cada día más guapa e intimidante.

Neve no reaccionó, aunque casi todos los presentes posaron la mirada en ella.

—¿Vas a pagar la copa con mi dinero? —inquirió esta, con Hazel de pie tras ella mirando de hito en hito a Fergus—. De eso nada. Levanta, tú y yo vamos a dar un paseo.

El capitán Fergus echó un vistazo a sus dos imponentes guardaespaldas y, asintiendo con vehemencia, se puso de pie, haciéndole un gesto a Neve.

—De acuerdo, demos ese paseo y pongámonos al día, capitana.

Neve abrió la marcha, seguida de Fergus mientras los cuatro acompañantes de ambos capitanes se mantenían cerca, ojo avizor.

Salieron de la taberna, no sin ganarse miradas poco discretas, y echaron a andar en dirección al paseo marítimo para dejar el puerto atrás.

—¿Cómo va todo por las aguas del norte, Fergus? —preguntó como si nada Neve, mirando con seriedad al capitán.

Hacía casi un año que no lo veía y la edad cada vez se notaba más en aquel hombre que había sido tan cercano y aliado de sus padres desde que Neve tenía memoria. Era algo más bajo que ella, y el pelo largo y ondulado, ya casi del todo blanco, le caía por los hombros por debajo de su tricornio. Siempre le había hecho gracia que lo llevase, pues no eran para nada prácticos a la hora de batallar, por lo que la chica había llegado a la conclusión de que se trataba de dejar claro qué estatus tenía frente a desconocidos. Esos tricornios los solían llevar capitanes o contramaestres en aquellas aguas, así que su teoría tenía mucho sentido..., aunque quizá solo fuera que le gustaba el maldito sombrero.

Venas como hilos rojos surcaban el blanco de sus ojos y rodeaban sus iris grisáceos sobre profundas ojeras y prominentes bolsas; llevaba la barba algo descuidada pero bien afeitada, ceñida a la barbilla, y sus ropajes al menos estaban limpios y no olían a pescado podrido o algo peor.

Neve siempre había exigido a sus aliados un mínimo de decoro e higiene, dentro de lo posible, y la imagen que Fergus mostraba le era más que suficiente.

Lo importante era la eficiencia de aquellos que estaban a su lado.

—Controlado —respondió él—. Interceptamos a un par de aliados de ya-sabes-quién —pronunció esta referencia a su archienemigo en un susurro tan bajo que Neve apenas pudo oírlo— y los devolvimos a mar abierto, que es donde pertenecen. Encima ondeaban la bandera de alianza a ese cerdo con un orgullo asqueroso. No hubo muchos heridos y mi barco sigue intacto.

En ese momento, tan solo había dos bandos en el Comité Pirata: aquellos que apoyaban a Vasilak Rackstorm y los que la apoyaban a ella, cada uno con su bandera. Si un navío se unía a Neve o a Vasilak, por obligación debía ondear la bandera que representaba dicho acuerdo.

La de su enemigo era roja, con dos espadas negras cruzadas. La suya, dorada con una calavera blanca.

—Eso no me preocupa —dijo con claridad Neve, acariciando con la mano diestra el pomo de las dos espadas que colgaban de su cadera derecha: las de su padre—. El Tigresa es una de las naves más resistentes que conozco.

—¿He de recordarte que es tan antiguo como los que pertenecieron a los seis primeros capitanes del Comité Pirata?

—Navego en uno de ellos.

—Uno de los dos últimos —musitó Fergus, esta vez sin mirarla a los ojos, oteando el mar.

El Luz del Alba y el Indomable eran dos de los barcos denominados «originales», aquellos que habían pertenecido a los primeros piratas que formaron parte del Comité cuando fue creado por Cráneo Negro.

El Sombra, del capitán Cráneo Negro.

El Serpenteante, del capitán Gawain Graves.

El Indomable, del capitán Kalon Rackstorm.

El Martillo del Mar, del capitán Kayden Rigby.

El Atronador, del capitán Wade Ellison.

Y, finalmente, el Luz del Alba, de la capitana Claire Malcolm.

Todos fueron pasando de generación en generación, cuidados por las mismas familias. Hasta que, solo una década atrás, lo que se había salvaguardado durante siglos se destruyó en apenas un lustro.

Todos los capitanes cayeron, pero los navíos sobrevivieron a la brutal batalla. El Martillo del Mar y el Atronador, cuyos capitanes actuales juraban lealtad a O’Shea, consiguieron salvarse a duras penas. El Serpenteante había sido saqueado una década atrás, y el Sombra había naufragado poco después del fallecimiento de Cráneo Negro. El cómo de ese hundimiento seguía siendo un misterio que solo la mar conocía. Y tras la famosa batalla entre Neve y Vasilak hacía cinco años, cuando él casi pereció bajo la espada de la pirata de cabellos dorados, los dos bandos quedaron claros y la piratería dividió sus lealtades.

Neve supo entonces que tendría que buscar aliados de confianza para salvaguardar el archipiélago. El capitán Fergus McNally había sido el primero en ofrecerse, convirtiéndose en su comodoro.

Después de Neve, él era quien tenía más autoridad sobre sus aliados y flotas; se encargaba de mantenerlos a raya, además de informar si alguien se comportaba de forma sospechosa y, junto con la red de espías que Raven tenía en los navíos y en tierra, ya habían pillado a más de uno con las manos en la masa. La capitana O’Shea había conseguido la lealtad de muchos, algo que no se tomaba a la ligera, para lo bueno y para lo malo.

Mientras todos estos pensamientos le bullían en la cabeza, el sol de la tarde seguía su curso descendente, creando un contraste anaranjado con las casas en primera línea del paseo, de un estilo austero y colores claros, en su mayoría blancos y crudos. La alameda por la que caminaban estaba empedrada, y Neve hacía equilibrios para que sus botas no se hundiesen en ciertas partes del irregular camino.

—Dejémonos de barcos y vayamos al grano. Me debes cincuenta nokdrils, Fergus McNally. ¡Cincuenta! Te he dado demasiada tregua; más de la que debería.

—Lo tengo muy en cuenta. —McNally se recolocó el tricornio antes de meterse una mano en el bolsillo. Neve captó el leve tintineo de las monedas.

Sin detenerse, Fergus le tendió la pesada bolsa con disimulo. Sin siquiera mirar atrás, Neve depositó la bolsa en manos de Hazel, que, atenta, se había acercado con sigilo hasta estar junto a su capitana.

A todo esto, Fergus continuó con la conversación.

—¿No crees que elegir un lugar más privado habría sido más lógico? —Detuvo sus pasos y ella hizo lo mismo. El paseo llegaba a su fin y el atardecer estaba sobre ellos—. Podrías haber venido al Tigresa...

—Esta gente es lo bastante lista como para darse cuenta de que, si intentan robarme, están muertos.

—Muy diplomática —comentó el capitán con sorna.

—Además, no creo que seas tan estúpido ni que estés ya demasiado viejo para no haberte dado cuenta de que te he citado en esta isla, en esta ciudad, por ciertos motivos.

—¿Podrías iluminarme? —dijo con ironía el veterano pirata, cruzando los brazos sobre su pecho.

—Ferella, la ciudad donde la paz acaba y el conflicto empieza. La ciudad de las treguas, el inicio de los caídos, el fin de los grandes. Un enclave comercial cuyos habitantes saben que lo que se ve no se comenta.

»Y si alguien lo hiciera, las mareas son rápidas, el viento habla y esas dulces palabras llegarían a mis oídos antes de que esa persona se diera cuenta.

—Y toda una poeta —añadió divertido, aunque, segundos después, su expresión se tornó seria.

Neve se puso en alerta.

—¿Qué ocurre?

—Te lo he dicho —repitió el capitán, de pronto nervioso, mirando a su alrededor—. No creo que este sea el lugar...

Ella apretó la mandíbula con sus ojos fijos en él, atenta.

El campanario comenzó a sonar, avisando de que en apenas unos minutos sería de noche. Los faroleros se habían puesto manos a la obra y abrían los fanales y encendían las mechas. Y junto con esa iluminación nocturna, las calles se iban a colmar de más piratas, de maleantes, pero también de aquellos que mantenían el orden, ya fuera de manera legal o no.

En el archipiélago de Bhyeria, las leyes se cumplían de manera distinta dependiendo del enclave, y aunque Neve conocía muy bien cómo funcionaba cada isla y su ciudad capital y consideraba que Ferella era de las más seguras, sabía también que había motivos suficientes para marcharse de allí cuanto antes.

La noche era peligrosa en todas ellas.

Incluso para la capitana del Luz del Alba. Pues, aunque era poseedora de grandes contactos, también tenía grandes enemigos.

Cuanto mayor es el poder que uno posee, mayor es la amenaza que recae sobre este.

—Dispara, Fergus.

—Eso, sin duda, lo harás cuando te cuente esto.

Neve escuchó atenta lo que el capitán tenía que decirle y, para cuando acabó, su semblante había cambiado por completo. A medida que la conversación avanzaba, Raven y Hazel se habían acercado aún más, atónitas ante lo que se desplegaba ante ellas.

—Si salís esta noche, los interceptaréis. Tengo varios navíos en estas costas que pueden cubrirte en caso de que lo necesites.

—¿Por qué cojones no me has contado esto antes, Fergus? ¿Una carta? ¿Algo?

—No quería dejar pruebas de que tenía conocimiento de este asunto.

—¿Quién te lo ha contado? Responde.

—No puedo decírtelo.

—Es. Una. Orden.

—Tú misma dices que las promesas se han de cumplir —continuó defendiendo su posición el hombre—. Y yo hice una: jamás revelaría quién me proporcionó la información.

El viejo era listo.

—Capitana —murmuró Hazel—, la noche cae sobre nosotras.

—¿Dónde? ¿En qué parte de la isla? —exigió saber Neve, tensa y nerviosa.

—En el Cabo Norte, en una cueva del acantilado. Podéis acceder por la boca, una abertura en la roca, allí estarán.

—¿Cuántos?

—No... no lo sé.

Neve negó con la cabeza, gruñendo, y dio un paso atrás para apartarse de ellos, para ordenar su mente y evaluar cómo proceder.

Tenían que irse ya.

—Si descubres algo nuevo, me lo comunicarás.

—No quiero que haya pruebas. Vendrían a por mí.

—Yo te cubriré las espaldas. Siempre lo he hecho.

Vio la duda en los ojos de Fergus, que miró a su alrededor durante unos segundos para, finalmente, asentir.

—Más gente lo sabe. Os perseguirán —le advirtió el veterano capitán.

—Vaya, no se me había ocurrido tal cosa.

Ambos sostuvieron la mirada del otro y, en un susurro casi inaudible, el capitán Fergus sentenció:

—Si has de matar, lo harás.

Un escalofrío recorrió de arriba abajo a la mujer, y su corazón dio un vuelco.

Algo que no sucedía muy a menudo.

Con un nudo en la garganta, respondió también en un susurro:

—Si has de proteger, lo harás.

—Protégelos, capitana.

Neve giró sobre sus talones, su gruesa trenza dorada moviéndose con ella, y, seguida por su curandera y por su espía, regresó al Luz del Alba sabiendo con certeza que había decenas de ojos sobre ellas y que muchos ya estaban siguiendo sus pasos.

—¿Crees que ha mentido? —preguntó Raven, una cabeza más alta que ella.

—No —contestó Neve con convicción—. No ha mentido.
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A su amparo

[image: ]

Regresar al Luz despertaba en Neve un sentimiento que nada podía igualar. Era su hogar, el navío que la había visto crecer, el único lugar en ese mundo vasto, oscuro y cruel donde se sentía a salvo y en casa. Quizá no fuese el barco más majestuoso —había visto algunos que la habían dejado sin palabras—, pero su querido Luz del Alba era de aquellas naves que te detenías a admirar.

Medía casi cien pies de eslora, lo que lo convertía en un navío largo e identificable. Era alto, con tres mástiles repartidos a popa, centro y proa, cada uno con tres crucetas donde las grandes velas blancas se hallaban replegadas. En el palo mayor, el mástil situado en mitad del barco, se encontraba el nido del cuervo y, más arriba, en lo alto, la bandera pirata de Neve ondeaba al viento con fuerza, lo que era buena señal. Les sería fácil abrazar las corrientes y salir a mar abierto.

Dorada y con una calavera en el medio, era la misma que había ondeado cuando sus padres vivían; no la había cambiado, no por falta de coraje o de ánimo, sino porque aquella bandera había representado al Luz durante siglos, y modificar ese emblema habría sido casi como traicionar a sus antepasados.

La gente les abría paso ante la rapidez con la que Neve, Raven y Hazel se dirigían al navío y, en cuanto Sage las vio, avisó a Índigo, que ordenó tender la pasarela. Mientras subían presurosas, la capitana dio órdenes concisas y especificó el rumbo. Soltaron amarras, largaron velas y, aprovechando la brisa de la noche, abandonaron el puerto de Ferella. El crepitar de la madera bajo sus pies mientras sujetaba el timón con fuerza le erizó el vello del cuerpo, obligándola de alguna manera a pasear su mirada por el barco, de tonos claros, como el crema, algo inusual en una embarcación de aquel tipo. Sin embargo, eso era lo que hacía al Luz especial en un sentido mucho más profundo que el visual. Esos colores eran algo que su madre le había exigido a su padre (tampoco es que él opusiera mucha resistencia) cuando ella apenas era un bebé: quiso pintarlo del mismo color que el cabello de su hija, de un tono rubio miel un poco más oscuro que el de su padre. En cosa de una semana, el barco ya no parecía el mismo: los tonos oscuros y mortecinos de la madera habían dado paso a unos colores claros, vivos y luminosos.

Cuando Neve era una niña, Lara le había contado que toda la tripulación agradeció aquella transformación, y los ánimos cambiaron para mejor.

Con los años, Neve comprendió que no hablaba solo de los colores del barco.

Y, en aquel momento, sujetando con firmeza el timón mientras dirigía el navío a mar abierto, sintió que el barco estaba vivo, que era uno más de la tripulación y que con su silencio declaraba «Estoy listo para la batalla».

Neve lo miró con afecto, absorbiendo su esencia por enésima vez, y una mueca entre orgullosa y nostálgica le afloró a los labios.

Recomponiéndose, dedicó su atención a las chicas, que, como siempre, llevaban a cabo sus tareas con la eficiencia y coordinación que daba la familiaridad.

Llevar diez años juntas tenía sus ventajas.

—¿Alguien puede explicarnos a Sage y a mí por qué tanta prisa en zarpar? —preguntó Índigo mientras tiraba de un cabo y lo ataba para fijar la vela.

—Fergus me ha contado que han secuestrado a más de treinta niños para venderlos en el mercado negro del Continente Norte. Los tienen escondidos en la isla de Nahulla y partirán mañana si no los interceptamos.

Ninguna respondió, pero se tomaron un instante para mirarse entre sí. Índigo y Sage, con sorpresa y horror; Hazel y Raven, con expresiones que decían «Lo sabemos».

—Qué casualidad que se hayan ocultado en la única isla de todo el archipiélago que es neutral, ¿verdad, capitana? —soltó Sage con un sarcasmo teñido de veneno.

Neve apretó los dientes, pero respondió:

—Una casualidad que les costará cara.

Las luces de los blancos edificios de Ferella quedaron muy atrás y los faroles de la cubierta del Luz del Alba fueron lo único que iluminó la noche en alta mar. El cielo estaba despejado y las estrellas mostraban el camino, junto con el mapa que Índigo inspeccionaba mientras subía al puente de mando, sus ojos yendo del pergamino al cielo, analizando la ruta más rápida.

Aunque estaban en pleno verano, refrescaba en cuanto se ponía el sol.

Y en el firmamento, brillando con fuerza, las dos preciosas lunas que no solo alumbraban aquellas aguas, sino también el mundo entero, la saludaron una noche más. Una parecía bastante menor que la otra a simple vista, pero, en términos astronómicos, no era así: no es que fuese más pequeña, sino que estaba más lejos, por lo que la otra parecía duplicarle el tamaño. Ambas se encontraban en fase decreciente, porque habían sido lunas llenas apenas unos días atrás. Aun así, proporcionaban una luz más que útil al navío en medio de la oscuridad del mar ondulante.

Tras volver su mirada a sus compañeras y ver cómo seguían con sus tareas, la situación en la que se hallaba la golpeó de nuevo con un sobresalto, pero consiguió mantener la compostura. Lo último que Neve esperaba esa noche era encontrarse en aquella tesitura; venían de varias semanas en las que habían tenido que resolver problemas entre sus aliados y, aunque todo había quedado aclarado y esperaba que la recaudación de Fergus fuese lo último antes de disfrutar de unos días de descanso, de pronto el destino les deparaba algo más mezquino y cruel.

Imágenes lúgubres acudieron a su cabeza y tuvo que controlar el escalofrío que le recorrió el cuerpo. Oprimió el mango de la espada que descansaba en su cadera derecha.

«Estarán asustados. Aterrorizados. Confusos», pensó.

Lanzó una plegaria al mar, rezando para que estuvieran sanos y salvos.

—¡Al puente de mando!

Neve oyó la orden de Índigo, haciendo que el resto de las chicas siguieran a la contramaestre hacia las escaleras de acceso a la timonera, y, mientras subían, la capitana aprovechó para trincar el timón, manteniéndolo fijo en aquella posición mientras el barco seguía rumbo al este, y giró sobre sí misma, encarando a las demás que la habían rodeado de esa forma familiar y práctica que hacía una década que llevaban a cabo. A su izquierda, Índigo; junto a ella, Hazel, después Raven y, a su derecha, Sage, quien, por supuesto, llegó precedida del sonido de sus botas con ligero tacón que estilizaban su ya delgada y fuerte figura.

—¿Llegaremos a tiempo? —Esta última fue quien rompió el silencio, cargada con su arsenal de pistolas.

Neve alzó la vista y vio que Índigo examinaba con el ceño fruncido de concentración el mapa que tenía en las manos. Un mapa que la capitana conocía bien: el del archipiélago de Bhyeria.

Respiró hondo y cuadró la espalda, sintiendo cómo la trenza se balanceaba debido al movimiento. Ella también sabía leer los mapas, pero Índigo era la experta, así que le dio a su contramaestre el espacio que precisaba.

—Ya tengo la ruta —anunció la chica de cabellera morena—. Con este viento estaremos allí en poco más de tres horas.

—Bien, así podremos tramar un plan antes de recalar.

—Explícanos la ruta, Índigo —dijo Neve.

—Navegaremos directamente hacia Derus —respondió Índigo, que hizo un gesto en el mapa. Neve lo cogió con cuidado y lo apoyó sobre un barril cercano. Todas la siguieron, rodeando el tonel—. Pero nos mantendremos a distancia de Minhea. Creo que lo más inteligente sería dejar el barco cerca de la costa de Galos y utilizar barcas hasta la isla de Nahulla.

Después, la contramaestre habló de los posibles cambios de mareas y viento que podrían afectar la travesía.

Debían darse mucha prisa.

Mientras Índigo hablaba, se oyeron unos repentinos graznidos por encima de sus cabezas. Todas levantaron la vista hacia el cielo para ver cómo Trix y Sika, las dos aves de confianza de Raven, entrenadas a la perfección y con las que las chicas se comunicaban con el exterior, volvían. Se posaron en el brazo extendido de la espía de forma limpia. Ella cogió la nota enrollada en un pequeño canuto de cuero atado a la pata de Trix y las premió con algún tipo de alimento que guardaba en un bolsillo de su chaqueta. Instantes después, las aves alzaron el vuelo, manteniéndose por encima del Luz del Alba. Raven salió disparada hacia la popa con el catalejo en ristre.

—¿Cuántos? —preguntó la capitana mirando al frente y manteniendo el rumbo noreste que había indicado Índigo. No necesitaba que Raven le dijese lo que estaba pasando. Dedujo que las seguían.

—Tres.

Todas miraron a Neve esperando su reacción y, ante su silencio, supieron que lo que fuese que Raven había visto no era nada bueno. La capitana se acercó a la espía y le dijo:

—Dame el catalejo, Raven.

Esta se lo entregó sin chistar.

—Puede que sean los refuerzos que ha comentado Fergus, pero con tan poca luz no distingo las banderas.

Neve cogió el catalejo y, cerrando un ojo, recorrió despacio la oscuridad en busca de los intrusos. Se escondían bien, pero los localizó: tres barcos, no a mucha distancia, pero sí la suficiente para no levantar sospechas..., o eso creían ellos. Por desgracia, al igual que la espía, no supo distinguir si aquellos navíos respondían ante ella o ante cierto pirata enemigo.

Desechó ese pensamiento con rapidez ante el disgusto y la repugnancia que inundaron su ser. Tenían una misión aquella noche, y notaba que su cuerpo, de forma inconsciente, ya se estaba preparando para la más que probable batalla que librarían en aquella isla.

—No creo que sean los únicos —dijo finalmente Neve.

—No me extrañaría que hubiese más por el camino —convino Raven—. Tendremos que estar alerta hasta que lleguemos.

Hazel, Sage e Índigo intercambiaron una mirada rápida, llena de preocupación.

Neve respiró hondo y dio la espalda a sus compañeras. Cerró los ojos, recreando la conversación con Fergus en su mente. Odiaba que todo eso hubiera pasado delante de sus narices y que nadie se hubiese enterado. Había visto también la culpa en los ojos de Raven, por lo que, adoptando su papel de capitana una vez más, afirmó:

—Raven, no ha sido culpa tuya.

—Podría haberlo hecho mejor —respondió de inmediato la chica, con voz dura, decepcionada de sí misma.

Neve se giró y fue hacia ella, ofreciéndole una mueca de comprensión.

—Averiguaremos qué ha pasado.

—Te prometo que pagarán. —En los ojos negros de Raven, Neve tan solo pudo ver una cosa: sed de venganza.

—Lo sé, Raven. Ahora, escuchadme. —Todas se giraron hacia ella y declaró—: Tenemos por delante una noche larga; cenemos algo y descansemos lo que podamos hasta llegar a Galos, porque allí nos espera una misión difícil. Índigo, al timón. Luego te relevo.

»Cuando cojamos los botes para fondear en Nahulla, alguien tendrá que quedarse en el Luz del Alba —añadió Neve. Todas callaron, y ella supo por qué. Ninguna quería quedarse atrás; todas querían tocar tierra, batallar y salvar a esas pobres criaturas.

Sage carraspeó y murmuró con cierta reticencia:

—Tal vez podrías llamarlas, capitana.

—Sabes que solo lo hago en caso extremo, artillera —respondió con dureza la susodicha.

Aun así, ella también lo había sopesado.

—¿Es que esto no lo es? —la encaró Sage, tal vez extralimitándose.

—Sage, ese tono —apuntó Índigo, respaldándose en su posición de contramaestre.

—No me vengas con esas. —Sage apoyó una mano en el barril con rabia. Neve conocía bien el temperamento de la artillera, algo que admiraba en parte. Pero, a veces, podía ser difícil de manejar—. ¿Qué hay de malo? Si contáramos con ellas, llegaríamos antes de lo previsto y dejaríamos atrás a los barcos que nos persiguen.

—Yo solo veo ventajas —convino Raven.

Neve respiró hondo, sintiendo los cuatro pares de ojos sobre ella.

Tenía que decidir ya.

—Estamos en clara desventaja —sentenció Hazel de repente, captando la atención de todas—. El viento es fuerte esta noche y vamos a una gran velocidad, así que ellos también.

—Me cago en la puta... —susurró Sage para sí misma.

Índigo, sujetando el timón con firmeza, el mapa ya enrollado y colgando de su cinturón junto a su espada, estaba tan atenta como Neve a las
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